Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 4 minutos.) 


- La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social tiene el agrado de recibir en el día de hoy a los señores Gabriel Ferreira y a 
Carlos Pérez, representantes del Sindicato de Maleteros del Aeropuerto Nacional de Carrasco. 


La Presidencia quiere transmitir a nuestros invitados que en el transcurso de la sesión se van a ir integrando otros señores 
Senadores y, en razón de que hay más audiencias, se consideró conveniente comenzar la sesión sin la presencia de los mismos. 
De otra manera, el término disponible para cada delegación será menor y las mismas necesitan disponer de un tiempo 
considerable para poder explicar sus problemáticas a veces complejas. 


SEÑOR PEREZ.- Nuestro Sindicato ha venido a esta Comisión para plantear una preocupación. En este momento trabajan en el 
Aeropuerto 145 maleteros; algunos de ellos tienen entre 3 y 30 años de antigúedad y, otros, 6 meses. En realidad, no hay control 
de entrada y prácticamente casi todos los días siguen ingresando personas para realizar esta actividad, por lo que hay una 
superpoblación tremenda en este momento. Por este motivo, existen problemas de todo tipo. Por ejemplo, cuando arriban los 
pasajeros -que vienen, por supuesto, de todas partes del mundo- se dan peleas delante de ellos para hacer el trabajo; para 
nosotros este es un tema complicado. En este sentido, no tenemos ninguna reglamentación que pueda controlar esta situación. 
Incluso, no hay nadie que ejerza el control de la superpoblación de maleteros existente. En determinadas oportunidades, cuando 
sale un pasajero, hay dos o tres maleteros rodeándolo, sobre todo en la parte que excede a la Aduana, porque es la zona donde 
más se agolpan. 


Para realizar el trabajo nos dividimos en cuatro turnos: dos de ellos lo hacen un día y los otros dos al día siguiente, justamente para 
que no haya un número excesivo de maleteros. Esto quiere decir que decidimos trabajar un día sí y un día no. A su vez, nos 
dividimos en dos turnos: la mitad se desempeña dentro de la Aduana y la otra, fuera. Nos pareció conveniente trabajar de esta 
manera para no chocamos entre nosotros. Los que realizan la tarea dentro de la Aduana tienen un orden que los mismos maleteros 
se impusieron y es de acuerdo a la llegada; el primer maletero que llega es el que cumple su función con el primer pasajero que 
solicita servicio, y así sucesivamente. Por su parte, los que se desempeñan fuera de la Aduana, esperan al pasajero que sale con 
su equipaje para ayudarlo a acomodar los bultos en los autos. En definitiva, este es el servicio que prestamos. Entonces, adentro 
ayudamos al pasajero con su equipaje desde la Aduana y una vez que está fuera de ésta, el maletero que allí se encuentre, como 
dije, ayuda a acomodar los bultos en los vehículos. En la parte exterior de la Aduana no hay control de ningún tipo pero adentro es 
el personal de Aduana el que más o menos hace una especie de regulación y no permite a más de tres o cuatro maleteros cada 
vez que llega un vuelo. 


A la mayoría de los maleteros les pidieron ciertos requisitos para poder ingresar como, por ejemplo, carné de salud, certificado de 
buena conducta, buena presencia y un uniforme que consta de una camisa bordó y pantalón y saco negro. A su vez, nos dan un 
carné que nos autoriza a permanecer en el recinto de la Aduana. 


Ahora bien, los grandes problemas que tenemos, son la cantidad de maleteros que trabajan, la imagen que damos a la gente -que 
por cierto es bastante deplorable- y el hecho de que hay aproximadamente 600 personas que viven de esta actividad. 
Precisamente, sacamos la cuenta de que hay 300 niños y 300 mayores que comen del Aeropuerto. 


Por otra parte, no percibimos sueldo, sino propinas. Hay días que sacamos más y otros menos, alcanzando un promedio de $ 150 
o $ 200 por día, que al mes significan unos $ 2.300 o $ 2.500 de ingresos; cabe destacar que este es el único aporte que reciben 
los maleteros. Además, así como nos pidieron requisitos para poder trabajar en el Aeropuerto, con sólo quitarnos el carné es 
suficiente para que dejemos de hacerlo. Hasta el momento la gente que ha entrado se han mantenido, pero hay rumores de que se 
va a empezar a "limpiar" el Aeropuerto de maleteros. 


La otra preocupación tiene que ver con el hecho de que el 26 de febrero se subasta el Aeropuerto y tenemos temor por toda la 
gente que vive de él que, como dije, se trata de 600 personas. En realidad, queremos saber en qué posición vamos a quedar los 
maleteros. 


Queremos saber qué es lo que va a pasar con estas 600 personas. Eso es lo que más nos preocupa. Por otro lado, nos gustaría 
conocer quién estará a cargo de la regulación de nuestro trabajo. Deseamos saber cómo nos podemos reglamentar, para trabajar 
mejor y no existan los problemas de hoy en día. 


SEÑORA ARISMENDI!.- Simplemente, quiero hacer una precisión. 


Hemos seguido este tema desde la Legislatura pasada y, por lo tanto, lo conocemos. En aquel momento, se impulsó un proyecto de 
ley que fue aprobado por ambas Cámaras, que regularizaba la situación de los maleteros, a través de varias vías. Por ejemplo, 
planteaba una base de salario mínimo, porque si bien había ciertos requisitos para entrar en el servicio, el trabajo solo los habilitaba 
a recibir propinas. 


Ese proyecto de ley fue vetado por el Poder Ejecutivo y no se pudo levantar dicho veto. Esta iniciativa era análoga a otra que fue 
presentada por el señor Senador Garat, aprobada y en vigencia, y que está vinculada a los servicios que se prestan en los puertos, 
en general. En realidad, se trataba del mismo proyecto de ley, pero aplicado a los maleteros del Aeropuerto Internacional de 
Carrasco. Además de plantear una base de salario mínimo -como señalé hace unos instantes- ese proyecto de ley implicaba una 
regulación, porque había una relación de trabajo estable, lo cual generaba determinadas exigencias de regulación del propio 
servicio. En este momento, al no estar vigente ninguna ley en este aspecto, sólo se cuenta con la reglamentación interna que se da 
a través de la Dirección General de Infraestructura Aeronáutica, si no estoy equivocada. 


Por lo tanto, en cuanto a esta situación, hubo una intención del Parlamento Nacional, en la Legislatura anterior, que no pudo 
concretarse en una ley. De existir una normativa en esta materia, no nos encontraríamos en esta coyuntura. 


SEÑOR GARAT.- Estoy de acuerdo con lo que plantea la señora Senadora Arismendi. Precisamente, aquel proyecto de ley fue 
firmado por ambos. Entonces, sería interesante poder reactivar esa iniciativa, porque ella traería la regulación y la normalidad a 
este servicio. Pero este tema tendrá que ser analizado de aquí en más. 


SEÑOR PRESIDENTE.- De cualquier manera, me gustaría que los invitados expliquen -para que sea recogido en la versión 
taquigráfica- lo relativo a los grupos, los días que trabajan al mes, qué significa "estar afuera" y "estar adentro", si tienen cobertura 
social, etcétera. Conozco este tema, pero creo que sería bueno que esto figure en la versión taquigráfica, incluso, para hacer uso 
de ella, en caso de que optemos por enviarla a algún Ministerio. Vuelvo a repetir que, para ustedes, es fácil comprender esta 
realidad, pero no lo es tanto para otros. 


De modo que les pediría que identifiquen, con un poco más de detalle, los grupos, el orden, cómo se desarrolla el trabajo, cuántos 
días al mes trabajan, etcétera, para redondear más la exposición, a los efectos de que quede más clara cuál es la mecánica de las 
tareas que desempeñan, más allá de la inquietud que manifestaron los señores Senadores Arismendi y Garat, que compartimos. 


SEÑOR PEREZ.- La ley que mencionó la señora Senadora Arismendi fue aprobada en 1998. Su artículo 6” establecía que el 
trabajo de maletero no era compatible con el de un empleo público. Por su parte, el artículo 5%, decía que se iba a descontar de la 
tasa de embarque 0,6% de Unidad Reajustable. Como bien se expresó, ese proyecto de ley fue aprobado en las dos Cámaras y 
vetado por el Poder Ejecutivo. Luego, como dijo la señora Senadora Arismendi, no pudo ser levantado ese veto. 


Esa ley era muy importante para los maleteros porque, incluso, regulaba hasta su entrada. A su vez, creaba un fondo para la 
seguridad social de los maleteros y fijaba un pequeño sueldo que no podía pasar de cuatro salarios mínimos. Lo que sobraba de la 
recaudación, iría a la Dirección General de Infraestructura Aeronáutica y a una entidad hospitalaria, o algo por el estilo. 


Esa ley estaba muy completa y considerábamos que era buena. 


En lo que tiene que ver con nuestras tareas, trabajamos en cuatro grupos que decidimos formar, a raíz de la superpoblación de 
maleteros. Imaginen que cuando llega un vuelo con 60 ó 70 personas, van a recibirlas 140 maleteros, lo cual representa más de 
dos maleteros por pasajero. 


Estábamos todos juntos y, como podrán observar los señores Senadores, la camisa que usamos es de un color bastante llamativo. 
Era, pues, una cantidad de gente vestida de color bordeaux que estaba toda junta; la impresión que dábamos a quienes veían un 
cerco de personas, era bastante extraña. Por ello fue que decidimos separarnos en dos grupos de 40 ó 44 maleteros que 
trabajamos un día y al siguiente descansamos. A su vez, hay un grupo de 25 denominado "maleteros viejos" -que son los que hace 
más tiempo que están en el Aeropuerto- que trabajan todos los días, y siempre dentro del recinto de Aduana. ¿En qué consiste 
esto? En que cuando llega un pasajero y luego de que sus maletas pasan por una cinta detrás de Aduana, el maletero carga el 
equipaje en un carrito y lo lleva a que el aduanero las revise. Es obvio que, previamente se hacen los controles de los Ministerios, 
entre ellos, el de Ganadería, Agricultura y Pesca y el de Migraciones. El aduanero hace la revisación -el maletero no toca las 
valijas- y el equipaje vuelve al carro y los maleteros junto al pasajero salen fuera del Aeropuerto y de los recintos de Aduana. Allí 
están esperando los autos y es a donde llevamos la carga. 


El maletero que está adentro es el que presta ese servicio de, digamos, traslado de equipaje; pero para los pasajeros que no 
quieren que se les toque el equipaje, hay gente que lo está esperando fuera del recinto de Aduana para alcanzárselos hasta el 
auto. Se trata de dos trabajos completamente distintos: adentro se presta un servicio y por el que se hace afuera se recibe una 
propina. 


De esas 44 personas que mencionaba, 22 trabajamos dentro del recinto de Aduana uno o dos días por semana y las 22 restantes 
afuera un día a la semana, o a veces dos. Quiere decir que trabajamos cuatro días en una semana y, en la siguiente, tres. Cuando 
lo hacemos durante cuatro días, dos trabajamos dentro del recinto y dos afuera; y en el caso de los tres días, dos se trabaja afuera 
y uno adentro. El día que trabajamos adentro las propinas son mejores y cuando lo hacemos afuera, prácticamente no existen. A 
veces podemos llegar a sacar $ 400 ó $ 500 de propina, pero otros $ 10, puesto que estamos a merced de lo que nos dé la gente. 
Por otra parte, el criterio que nos hemos impuesto es no pedir a los pasajeros propina, porque entendemos que eso no debe 
hacerse. Cuando se nos pregunta cuánto se nos debe, siempre la respuesta es que no se nos debe nada y que nos den lo que 
consideren que nos deben dar. O sea que no cobramos por el servicio sino que, repito, estamos a merced de lo que la gente nos 
dé. 


Cuando me refiero a la gente que está afuera, estoy hablando de afuera del recinto del Aeropuerto, en la calle, en donde se 
estacionan los autos. Ahí se paran todos los maleteros, que son 20 ó 22 por turno, y cuando la gente sale con sus carritos se choca 
con esa cantidad de camisas bordeaux que la está esperando. A veces, los pasajeros no saben para dónde tienen que ir; la 
situación es un poco chocante, en particular, para los extranjeros. Ahí es donde comienzan los problemas, sobre todo, por saber a 
quién corresponde un determinado carrito; inclusive, ha llegado a suceder que dos o tres maleteros se dirijan a un mismo carrito. 
Adentro no sucede eso porque, digamos, hay una reglamentación; nos hemos establecido un orden de llegada para que no entren 
más de dos a la vez, pero afuera eso es más difícil. 


En fin, ese es más o menos el funcionamiento que tenemos. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Pregunto si les han dado alguna información con respecto al futuro. 


SEÑOR PEREZ.- No, señor Presidente, lo único que corren son rumores de todo tipo. El rumor en que más se ha insistido es que 
el 26 de febrero no va a quedar ni el loro en el Aeropuerto. 


(Hilaridad) 


SEÑOR NUÑEZ.- ¿Sería cuando se subaste? 


SEÑOR PEREZ.- Sí, señor Senador. 


Lo que más tiene nerviosa a la gente es eso: que nadie sabe cuándo estamos y cuándo no, quién nos toma o quién nos echa; en 
su momento lo hizo la Dirección General de Infraestructura Aeronáutica, pero en el futuro no lo sabemos. Ese es el problema más 
complicado que tenemos dentro del Aeropuerto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no hay otra información, agradecemos la presencia de los maleteros del Aeropuerto Internacional de 
Carrasco, señores Carlos Pérez y Gabriel Ferreira, a quienes les adelantamos que la Comisión va a estudiar el tema y quizás los 
vuelva a convocar o a ponerse en contacto con las autoridades correspondientes. 


Muchas gracias. 


(Se retiran de Sala los representantes de Maleteros del Aeropuerto Internacional de Carrasco) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


